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Dicen[footnoteRef:1] que los dogmas son secos, duros e impenetrables. Además, quienes aseveran esto lo enfatizan dogmáticamente. Escucho en este evangelio una vitalidad tal que arde el fuego del amor del Padre en el que está Jesús orando por nosotros y pidiendo para nosotros el don de su Espíritu Santo. Y ahí, en ese inmenso e insondable mar de amor nos quiere Jesús dentro, transitando de uno a otro, pero con los pies bien puestos en la tierra cumpliendo sus mandamientos. Es el modo de amarlo y el gozo de vivir en fe. [1:  P. SERGIO GARCÍA GUERRERO, MSPS. Comentario al VI domingo de Pascua 2017.] 
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Acostumbramos poner la larga lista de dogmas en fila como si todos fueran lo mismo. Apuesto que hay muchos de nuestras comunidades que creen más en el diablo satán y su paraíso infernal, que en el Espíritu Santo que es el Espíritu de verdad y al que se le puede recibir. Por eso estamos como estamos, por eso las horas bajas de nuestra fe, las pérdidas de valores y el cúmulo de incoherencias que se dicen sobre el amor, la vida, el matrimonio, etc.

La fe no está en orden de aceptar verdades principalmente sino en la confianza en un Dios que nos ama y que nos pide aceptarlo. Y qué bonito es aceptar a Jesús, comprender que creer es confiar por sobre todos los problemas porque la buena noticia es más grande de lo que suponemos. 

Examinemos el Evangelio de este domingo. La perspectiva es que nos vamos acercando a Pentecostés, a la venida del Espíritu Santo.

En este texto se nos ofrece la primera afirmación en Juan de la venida del Espíritu de la Verdad[footnoteRef:2]. Y tenemos que fijarnos con precisión en las palabras que utiliza Jesús: dice que permanecerá continuamente junto a nosotros y en nosotros. Porque la palabra griega que se utiliza es paraklêtos, es decir, es una palabra que significa «defensor» (cuando se trata de un juicio), «el que está junto a», «el que ayuda en cualquier circunstancia», «abogado». Por tanto, alguien que permanece continuamente junto a nosotros y en nosotros, como hemos dicho antes. Atendiendo, por tanto a estas palabras de Jesús, la presencia del Espíritu se va a tratar de una presencia envolvente. ¡Con razón nos dice que aunque se va no nos dejará huérfanos! [2:  Serán cinco: 14,26; 15,26; 16,7b-11.13-15] 


Este Espíritu, dice, nos dará a conocer que el Padre vive en Jesús y Jesús en el Padre. La única condición para tener esta experiencia envolvente es la guarda de sus mandamientos como condición indispensable para tal experiencia.
El mundo se mantendrá ajeno tanto a la presencia de Jesús como a la del Espíritu, del que dirá Jesús que no lo ve ni lo conoce. Esto llama la atención de los discípulos, pero Jesús insistirá en que es condición indispensable la acogida de su palabra, que en realidad no es suya, sino del Padre.  Y más adelante (dos versículos después de nuestro texto de hoy)  hará una nueva promesa a aquel que le ame: «Mi Padre le amará, y vendremos a él y haremos morada en él»[footnoteRef:3]. ¡Más intimidad no se puede pedir! Fíjense que el que Dios haga morada en nosotros significa que trasvasa su personalidad, su ser, lo que él es, haciendo una vivencia redundante[footnoteRef:4] en nuestro interior. Eso significa «hacer morada en uno». Si Jesús es la expresión y el lugar donde se encuentra Dios, ahora esto mismo se verifica en el discípulo. [3:  14,23]  [4:  Entiéndase bien lo que se quiere decir; se quiere decir que Dios vive, es, en sí mismo y en mí. Semejante afirmación supera hasta el infinito la esperanza mesiánica de que en los tiempos futuros Dios habitaría en medio de su pueblo.] 


Pero, como decíamos al principio, esta experiencia de intimidad pone los pies en la tierra: porque solo se verificará tal experiencia con el cumplimiento de la palabra de Jesús por parte del discípulo. La garantía del amor se haya en el cumplimento de sus mandamientos, que como sabemos se resume en es sólo: el amar como él nos amó

Recordemos que para un judío, el templo era el lugar donde Dios se manifestaba. Juan toma esta figura porque es la que mejor expresa lo que quería decir: Dios penetra totalmente al hombre, que se siente envuelto y regenerado por esa presencia que alcanza lo más íntimo de su ser, que le da el sentido de la vida y colma todos sus anhelos de criatura abierta al infinito. La comunidad queda así anclada en la Trinidad, clavada en su centro y la Trinidad, a su vez, en el centro del corazón del hombre[footnoteRef:5]. [5:  Cfr. SECUNDINO CASTRO CANCHES, OCD. Evangelio de Juan. Comprensión exegético-existencial. Ed. Desclée de Brouwer. Bilbao, 2001] 
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